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The ínstructions also illuminate lhe ayuntamientos' efforts to de­
termine and to express their problems, prioritíes, and desired remedies 
for consideration by the Junta Central. Por example, lhe town of A.rizpe 
dicl not have an ayuntamiento in 1809; it had to improvise one for the 
election. Blll by January 181 O it had crcatcd an eleven-member munici­
pal council which produced a forty-six-page "ínstruction" ro Dep;1ty 
Lardizábal y Uribe concerning the two provinces of Sonora and Sinaloa. 
The instructíon recommendcd lhe estabHshment of a port at Guaymas; 
rwo bishoprics, one at Arizpe for Sonora and Alta California ami one at 
Ures for Sinaloa ancf Baja Caillornia; a seminary to train priests; a living 
wage so that priests coulcl devore all thdr time to their ecclesiastical en­
deavors; the promotion of a cotton industry; an audiencia for the area 
ami a regional justice system; more military companies to control the 
lndians, ancl so on. 47 The "ínstructions" of Oaxaca, San Luis Potosí, 
Puebla, Guanajuato, and Yucatán for this and the subsequent year are 
well worth publication for thei.r depictions of the conditions and expec­
tations of the regions at the time. 48 

The elections of 1809 should be seriously consiclered as marking the 
begiruling of the end of the Olcl Regime ancl the start of modern poli­
tics in Mexico. The people of New Spain saw their aspirntions fülfillcd; 
the viceroyalty had been recognized notas a colony, but as an equal and 
essential part of the Spanish Monarchy. Furthermore, the notion of sov­
ereignty of the people had become established in Mexico's political dis­
course and became a tenet of the devclopment of the Mexican political 
system. The people of New Spain had not only been grantecl the right 
to express their problems ancl their visions, but also to suggest the 
changes needed to develop socially, religiously, culturally, and econom­
ically for the good of the entire kingclom. On this basis, New Spaniards 
established political expectations ami also acquired the expcrience ancl 
the uú·rastructure upon which later ú1dependent govcrnments coult.l be 
basecl. 

47. AGNM, Historia. vol. 417, leaves 197-2:34. 
48. AGNM, Historia, vol. 117. leaves 179ff, 298-233ff. 

Cádiz en América: Liberalismo y Constitución 

Ivana Frasguet 
UniversNar Jaume I 

This artide emphasízes the importance of lhe Constitution of Cádiz in A.tm:rica. 
The Hispan.ic Cortes, establishcd in Cádiz, i.ndudcd the colonies as cquals. This 
essay demonstrates that the people uf A.tnerica swore alkgiance to the Chartcr 
as wcll as the Cortes' decrees and that, moreover, the new political arder was 
applied in the New World. The public;1tion-a public cen:mony-and applica­
tion of the Constitution throughout the lerritories of the Spanish Monarchy was 
crucial for their subsequent development as liberal states a.fter independem:e. 

El artículo seüala la importancia de la Constitución de Cádiz en A.tnérica. L'ls 
Cortes hispanas establecidas integraban a las colonias en igualdad de condi­
ciones. Se intenta demostrar que tanto el Código como los decretos tk las Corles 
fueron jurados y aplicados en el territorio americano. Esta publicación y apli­
cación en todos los tcrrilorios de la Monarquía española fue trascendental para 
el posterior desarrollo de los estados liberales tras la independencia. 

Isla de León. 1810. Último bastión de la resistencia española frente a los 
franceses. Cuna del primer liberalismo hispano. El espacio designado 
para tamaña obra fue el 'lcatro de la ciudad, único lugar en condiciones 
para albergar a los más ele cien diputados que componían estas primeras 
Cortes. El teatro hubo de ser adaptado para las reuniones parlamentarias 
igualando el patio al antiguo foso escé1úco y quedando así un amplio 
salón ele forma elíptica. 1 Los asientos para los diputados estaban forma­
dos por dos hileras situadas al pie de los antiguos palcos y decorados 
con cojú1es de damasco carmesí. En medio del salón se hallaba una mesa 
para el Presidente y los Secretarios, y a los lados, dos tribunas para los 
discursos. Todo el conjunto estaba presidi<lo por el retrato de cuerpo 

l. Ramón Solís, (1958) El Cádiz de las Cortes. La 1Jida e11 la ciudad e11 las (//ios de 
uno a 1813 (Madrid: Silex. 2000). 260. 
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entero de Fernando VH bajo closel.2 Con este decorado, comenzó la 

mayor obra jamás representada en ese teatm: las Cortes Generales y Ex­
traordinarias de Cádiz. Inmediatamente se pusieron a trabajar: 

En seguida tomó la palabra el Diputado D. Diego Muiioz Torrero y expuso cuán 
conveniente sería decretar que las Cortes generales y extraordinarias estaban lc­
git.imamente instaladas: que en ellas reside la soberanía; que convenía dividir los 
tres Poderes, legislativo, ejecutivo y judicial, lo que debía mirarse como base 
fundamental, al paso que se renovase el reconocimiento del legítimo Rey de Es­
paña el Sr. D. Femando VJI como primer acto de soberanía de las Cortes. 1 

Semejante declaración acontecía el 24 de septiembre de 1810, el mismo 
día en que abrían sus puertas las primeras Cortes liberales de la historia 
de la Monarquía española. Nacía así el parlamentarismo hispano, inicián­
dose una compleja contradicción entre los presupuestos liberales del 
Estado-nación en construcción y la resistencia absolutista del monarca. 

Lo primero que hicieron las Cortes fue dotarse de fa legitimidad nece­
saria y reclamar la soberanía para sí al mismo tiempo que le arrebalaban 
al monarca el poder absoluto dividiéndolo en legislativo, ejecutivo y ju­
dicial. Además, como primer acto del ejercicio e.le dicha soberanía, re­
conocían a Fernando Vll como legítimo lley de Espai'la. Nótese la auda­
cia, eran las Cortes las que reconocían al Rey y no al contrario. 

Los problemas de soberanía y legitimidad ya han sido tratados en di­
versos estudios,_¡ no los vamos a repetir, lo que sí queremos constatar es 
cómo las discusiones en estas primeras Cortes y las contradicciones surgi­
das, giran en torno a los mismos. Dotar ele legitimidad a la legislación 
creada a partir de las discusiones parlamentarias, era necesario para avan­
zar en la constn.1cción del Estado-nación que pretendían los diputados 
liberales. No lo olvidemos, tanto peninsulares como americanos. 

La bisloriografía espaüola, no tanto la americana, ha insistido en que 
la obra de Oídiz fue algo aislado, que apenas se conoció en América y 

2. Esta descripción l.i e11con1ramos en Solís, El Cdrfiz de /ns Cortes. 260, tomada de 
la obra de E. Gautier, Cortes ge11erale.< y extmonfínarías rfe 21 de septiembre de 1810. 

Noticias y sucesos dignos de 111e11ció11 referentes a esta época (Cúdiz. 1896). 
3. Diario de Sesionl!s de Cortes, 24 de. septiembre de 18 IO, 3. 
1. l\fanuel Chust. ·'Soberanía y soberanos: probkmas en la Constitución de 1812", 

en José Antonio Serr.mu y Mana Ter;ín (eus.), l,t1s guerms de i11depell(/e11cia e11 la América 

Espmíoft1 (México; Colmich-lNAH-Universidad Michoacana, 2002),33-4S. Manuel Chust, 
"Lc~itimidad, Representación y Sohcranía: Del doccañismo monárquico al republicanjsmo 
felkral mexicano" en Brian Co,1nahugton (coord.), Pudery legitimidad e111llé.rico en el 

siglo XIX, (México: UAM-CONACYT-M.A.l'OIUUÍA, 2003), 209-217_ También del mismo 
autor, La c11estiú11 Iwcio11t1/ muericcma en fas Cnl'/es de Cádiz, (Valencia: Biblioteca His­
toria Social-UNAM, 1999). Más reciememcnte, Manuel Chust & lyana Frnsquet, ··sobc::r:mía, 
nación y pueblo en la Constitución de 1812" en Secuencia. nueva época. nº S7. (,\!léxico: 
Instituto Or. José María Luís Mora, 2003), 39-60 

Frasc¡uet: C:ádh:: e11 A111érica 23 

que cuando llegó lo hizo tarde y mal. Salvo algunas excepciones', en los 
casos más frecuentes estas afirmaciones se quedan en generalidades, sin 
aproximarse a la realidad concreta. El objeto ele este estudio es analiza1~ 
con rigor, dónde, cuándo y cómo se publicó la Constitución ele 1812 en 
los territorios americanos, y demostrar con datos empíricos cuál fue la 
trascendencia de esta publieación. 6 

Regresemos a septiembre de l8JO. Una vez aprobada la división.de 
poderes, un diputado americano, suplente por la provincia de Santa Fe 
ele ílogolá, José Mejía Lequerica, 7 dio un paso más adelante en la conse­
cución de la legitimidad al plantear la normalización de una nomenclatura 
para nombrar a los tres poderes. 

Leído el proyecto , y discutido en sus tres puntos, fue aprobado uno por uno, 
quedando resuelto que las Corles tuviesen el tratamiento de 1lfagestad; el Poder 
ejecutivo, durante la ausencia de remando VII, el de Afleza, y el mismo los Tri­
bunales Supremos de la Nac.ión.8 

Veamos, el poder ejecutivo, que quedaba reservado para el Consejo de 
llegencia 9 mientras el monarca permaneciera cautivo, pasaba a denomi­
narse Alteza, igual tratamiento recibirían los Tribunales Superiores ele 
Justicia, mientras que las Cortes, se autonombraban 111a_jestad como legi­
slativo. Detengámonos un momento. La revolucionaria propuesta de 
Mejía arrebataba de un plumazo el poder absollllo del Rey y utilizaba un 
tratamiento hasta ahora exclusivo del monarca para nombrar a las 
C:ortes. La razón es evidente. La división de poderes, hasta entonces con­
centrados en la figura del monarca absoluto, necesitaba de la legitimación 

5. Jaime E. Rodl"Ígucz O., l.a i11cll!pe1ule11cia de lt1 América esjJm1ofa, (México: El 
Colegio de México+CE, 1996). Ocl mismo autor, "las Cortes mexicanas y d Congreso 
Constituyentt'" en Virginia Guede:1 (cnorcl.), l.a i11depe11rle11cia de Mé.Yico y el Jn-nceso 

a11to110IIIisla 1I01Jobispr1110, 1808-1824 (México: UNAM-lnstitmo Morn, 2001), 285-320. 
Virginia C.ueclea, E11 busca de 1111 gobierno altemo: los guadnlupes rfe Mé.\"ico, (México: 
UNAJl'I, 1992). Manuel Chust, f.o rnestiú11 11acio11af a111erim11a en las Corles de Cádfz 

( V:1lencia y México: Biblioteca l listoria Soci:11-UNAM, 1999). También, José Antonio Se­
l'l"ano, "La jerarquía subvertida. Ciudades y villas en la lntendencia de Guanajuato, 1787-
1820"en Terán y Serrano (nis.), Las i11erms de J11depe11de11cia e11 fa América es¡miinla. 
403-22. 

6. Es1e estmlio fonna parte de una investigación más amplia, la de nuestra tesis doc­
toral, en la que profundizamos en la trascendencia doceafüsta que los decretos gaditanos 
tuvieron en América y sobre tolto en Nueva Espat1a. 

7. Sobre la figurn de José Mejía ver Manuel Chust. "Revolución y :mtonomismo his­
pano: Jos(; Mejh1 l.equerica" en Manuel CllusL (ed.) Revo/11cio11es y re1Jul111:io11nrin.~ e11 el 

11umdo bíspa110, Col. Humanitats. (Castellón: Llniversitat Jaume 1, 2000), 43-62. 
8. Diario de sesiones de Cortes, 25 de septiembre ck 1810. 
9. Esta primera Regencia la comp01úan Pedro Quevedo (obispo de Orense), Fran­

cisco 1.k Saavedra. Javier de Castaños, Antotúo de Esc:n1o y Miguel de Lardizahal y Uribe. 
Diariu de sesiones de Cortes. 24 de sepliembre de 1810. 
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de la Monarquía. El americano suprinúó jurídicamente el estatus exclu­
sivo del monarca para trasladar su legitinúdad a los representantes de la 
Nación elegidos por el pueblo. Ya lo hemos dicho, lo repetimos. Los 
diputados necesitaban dotarse de esa legitimidad "real"pa.ra llevar a cabo 
su obra liberal. Recordémoslo, hasta entonces la única legiti.núdad del 
Estado absoluto había sido la Monarquía, ya que no existía ningún: sis­
tema representativo. El otro pilar era la Religión, lo necesitarán en el 
artículo 12º de la Constitución, para enmarcar toda la obra constitucional 
en un contexto legitimador. Monarquía y Religión, dos poderes que serán 
utilizados por los diputados liberales para obtener esa legitimidad que 
les faltaba en este inicio ele parlamentarismo. 

Fidelidad y obediencia 

Las Cortes iniciaron sus sesiones de este modo: 

En la Real isla de León, el día 24 de septiembre del p1-esente año de 181 O, hallán­
dose el número de Sres. Diputados propietarios de las provincias que están li­
bres del enemigo, y de suplentes, así de las ocupadas por él, como de los demás 
dominios de esta Monarquía, de los que por su distancia no habían podido acudir 
aun los respectivos representantes para este día que el Consejo Supremo de Re­
gencia designó para la abcrmra e instalación de las Cortes generales y extraor­
dinarias de la Nación [ ... ] tu 

Tras la lectura de todos los nombres de los diputados presentes en ese 
momento, pasaron a la iglesia parroquial para pedir "asistencia divina" 
mediante una misa ele\ Espfritu Santo. A continuación, y tras la exhor­
tación pronunciada por el presidente de la Regencia-el Obispo de 
Orense-, el Secretario de Estado y ele! Despacho de Gracia y Justicia­
Nicolás María de la Sierra-leyó la fórmula del juramento: "¿Juráis la santa 
religión católica, aposlólica, romana, sin adnútir otra alguna en estos 
reinos?" 11 Adviértase el contenido de esta primera pregunta como parte 
del juramento de obediencia y füldidacl a las Cortes. Desde el primer 
momento se utiliza la religión como fuente legitimadora de unas Cortes 
soberanas, establecidas como representación de la voluntad popular. 
Ante semejante dedaración, ;,cómo no iban un año después a sancionar 
el polémico artículo 12 de la Constitución? No olvidemos que entonces 
el escenario será el oratorio de San Felipe Neri, 12 tma iglesia, y que el 
Código sancionado, a pesar de las protestas ele los serviles, no será una 

10. Ibü.l. 
11. lbi<I. 

12. La primera sesión de las Cortes en la iglesia de San Felipe fue el 24 de febrero 
de 1811. El proyecto ele Constitución comenzó a discutirse seis mesl:s después. d 25 e.le 
agosto. 
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reforma de los anteriores, sino más bien un nuevo entramado jurídico 
que pretenderá constntir un Estado-nación liberal ... e hispano. El 
artículo 12, por tanto, no era una concesión de los liberales al absolutismo 
ultrajado, ·sino más bien la necesidad de una legitimación que de mo­
mento sólo podía ser divina y religiosa. Monarquía y Religión, las bases 
fundamentales del Estado absoluto, eran, al mismo tiempo, las señas de 
identidad de la nación "española" en construcción. 15 

El juramento, además de conservar la integridad de la Nación es­
pat'íola y a Fernando Vll en el trono, incluía también esta pregunta: ''¿Ju­
ráis desempeñar fiel y legalmente el encargo que la Nación ha puesto a 
vuestro cuidado, guardando las leyes de España, sin perjuicio de alterar, 
moderar y variar aquellas que exigiese el bien de la Nación?" t-l Estas pa­
labras encierran el sentido ele la obra constitucional y en ellas se basaron 
los liberales para sancionar un nuevo Código frente a las protestas del 
grupo absolutista que sólo pensaba reformar las antiguas leyes. Unos 
meses después, durante la discusión del proyecto de Constitución, el 
grupo liberal se apropiará del sentido de estas palabras para transformar 
jurídica, social y culturalmente las bases del estado absoluto. 

Terminado el jtmtmento pasaron los diputados a tocar de dos en dos 
el libro de los Evangelios tras lo cual se entonó el hinmo Ven/ Santi Spi­
ritus y se cantó un Te Deum. Insistimos. La legitimación religiosa, una 
vez más. Finalizados los actos religiosos se dirigieron a la sala de las 
Cortes, cuyas galerías estaban ya repletas ele gente del siguiente modo: 
·'la primera del piso principal de mano derecha por los embajadores e 
individuos del Cuerpo diplomático, la siguiente a ella por los grandes 
oficiales generales del ejército, las de la mano izquierda por señoras ele 
la primera distinción, las de los otros dos pisos, unas por señoras, y las 
demás por inmenso gentío distinguido". 15 Tras m1 breve discurso pro­
nunciado por el presidente del Consejo de Regencia qued,tron instaladas 
las Cortes, saliendo los regentes del recinto para que éstas pudieran 
comenzar sus se~iones. 

Esta fórmula de juramento para la i11stalación de las Cortes se repi­
tió a lo largo y ancho de tocios los dominios de la monarquía española. 
Eso incluía también a América. A pesa1· de las protestas de algunos diputa­
dos americanos, que al día siguiente de instaladas las Cortes, reclamaron, 

13. Chus! & Frasquet, "Soberanía, nación y pueblo". 
14. Diario desesio11cs de Cortes, 24 de septiembre de 181 O. El resto ele las preguntas 

del juramento eran éstas: •• i.Juráis conservar en su integridad la nación española, y no omi­
tir medio :ilgtmo para libertarla de sus injustos opn:son-s? ¿Juráis consnvar a nuc::~tro amado 
Soherano d Sr. D. Ferrn111do VTJ todos sus clominios, y en su defecto a sus legítimos suce­
sores. l' liacer cuantos esfuerzos sean posibles para sacarlo del cautiverio y colocarlo en 
el Trono? 

15. lhid. 
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junto con l.i publicación ele los decretos, la inclusión de la igualdad ele 
derechos y representación de los españoles americanos con los europeos. 
Atrevidos los americanos. Aún no transct11Tían veinticuatro horas de par­
lamentarismo y ya estaban pidiendo la extensión de la igualdad de repre­
sentación nacional. Finalmente, y ante la importancia de las medida~ que 
pretendían los americanos, se decidió imprimir, publicar y circular los 
decretos ele instalación ele las Cortes a todos los territorios de la Monar­
quía, y dejar para otro día la disensión planteada en torno al tema de la 
representación. 

Las noticias que Uegaban de los jmamentos eran publicadas en el 
Diario de Sesiones de Cortes para mayor regocijo del público. Leamos 
el Diario: 

A conlinuación se clio cuenta de haber prestado juramento de fidelidad y obe­
diencia a las Cortes el cabildo de ta metropolitana de Méjico, como igualmente 
d Obbpo, el provisor y el cabildo de Urge!, y los dependientes del tribunal ecle­
siástico de Segorbe. 16 

América estaba lejos, sí, pero las rutas comerciales eran harto conocidas 
después de trescientos afíos ele dominación española. Las comunicaciones 
eran constantes y el trayecto en harco poclía durar alreclcclor de dos 
meses 17, dependiendo de las dificultades con las que se encontrara. Tene­
mos constancia de que la comunicación enue los cabildos que habían 
elegido a los diputados corno sus represenlantes y estos mismos, existía. 
A pesar de la distancia, los diputados se sentían con plenos poderes para 
representar a todos 1.os ciudadanos de las provincias por las cuales habían 
sido elegidos, al mismo tiempo que estas provincias confiaban en la re­
presentación que se hacía de eUas. Por ejemplo, el ayuntamiento ele la 
ciudad de la Plata mandó í.nstrncciones a su representante, Mariano Rodrí­
guez Olmedo, diputado por Charcas, para que, entre otms cosas, aprobase 
y ratificase con su voto el proyecto de Constitución política que había 
presentado :1I Congreso la comisi<ín efe Constitución. 18 Es decir, este 
diputado ya había enviado a su provincia el Diario de Sesiones de Cortes 
donde se insertaba la discusión sobre el proyecto de Constitución para 
que este territo1io tuviera conocin1icnto ele lo que se hacía en las Cortes. 

16. Dim·io de sc•sio,,es de Cortes, 1'l de nrnrzo ¡Je 18 ll. 
17. frall(;ois-Xavier Guerra, "El escrilO de la revolución)' la revolución del escrito. 

Información, propagand~t y opinión pública en el mw1do hispánico ( 1808-1814)" en Te,~ín 
)' Sermno (ecls.), Las fslll!JTlls de f11depe11de11cin e11 fa América espm1ola, 125-➔7. Este 
autor apunta entre dos y cinco meses lo que tardaban las noticias, tkpem1icndo si llegaban 
a ,\-léxico o a otro lug:ir lllóÍS alejado (le la península como Perú o filipinas. 

18. Diario de sesio11es de CoJ"/es, 20 tic mayo de 1813. Cf. Mario RodrÍg\1ez, El e.,J1e-

1•iIIIenro de Cádiz e11 Ce11trva111érica, 1808-1826 (México: FCE, 1984). Ptimera versión 
en inglés, 'l'l.ie Ciídiz e.\pm'ime111 /11 C,mtm( America. 1808-/826 (Ucrkeler: Univcrsily 
of California l'rcs5, 1978). 
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Otro ejemplo nos lo ofrece Jaime E. Rodríguez en alguno de sus estudios. 
José Simeón de Uría Vial, en\ diputado por Guadalajara. "Uría informaba 
regularmente al Ayuntamiento de Guaclalajara sobre lo que sucedía en las 
C:orte:s, buscando obtener información y consejos. Por otro lado, los resi­
dentes ele la provincia recibían periódicos y folletos de España )' otrns 
partes de América que informaban y analizaban los debates y las cleeí­
siones de ese congreso." 19 Es decir, la comunicación, por lo tanto, existía 
y no sólo eso, sino la responsabilidad que el diputado asurnia cuando 
aceptaba los poderes y la creencia del ayuntamiento de que el represen­
tante debía trasladar al C:ongreso la voluntad del pueblo. Por lo tanto, 
¿pensaban estos diputados que sólo eran representantes ele la provincia 
por la que habían sido elegidos? ¿No habían decretado las Cortes la repre­
sentación nacional, independientemente de por qué territorio habfan siclo 
electos? Tenemos aquí lH problemática planteada. Los diputados, ti111to 
en la peJ:únsula como en América, eran elegidos por m1.1 provincia, pueblo 
e incluso señorío, pero cuando llegaban a las C:ortes se convertían en re­
presentantes de la Nación. Algunos seguirán manteniendo esta c.lifel'en­
cia, los llamados jJml'incla/istas. Otros, asum.írán él principio de repre­
sentación nacional y compaginarán las necesidades de sus territorios con 
las de toda la Nación. 

Asi pues, la primera noticia de la que se tiene cúnStancia que un te­
rritorio americano había jurado la clebic\a obediencia y fiddid;Kl a las 
Cortes se publica el 12 de marzo de 1811. Apenas unos meses después 
ele la instalación de las mismas en la península. Esta primera autot·idad 
fue el cabildo de la iglesia metmpolitana de México. A partir de entonces, 
todas y cada una (le las instituciones vinculadas a la administración ciarán 
cuenta de sus jurrunentos. El día 19 ele n1arzo se publicará en el Diario 
de Sesiones de Cortes, que el ayuntamiento de Veracruz y las auwridadcs 
civiles y eclesiásticas de la isla de Cuba habían prestado sus debidos ju­
ramencos.w El 25 ''los individuos ele la factoría de tab:lcos de la Habana 
en manos ctel superintendente interino de ella, y ésle en manos del 
capitán general, quien lo recibió igualmente de tocias las autoridades y 
personas visibles ele dicha ciudacl",21 El mismo día se da cuenta de que 
el ayuntamiento de Puerto Rico había jurado la debida obediencia Y 
fidelidad a las Cortes el día 7 de enero de ese mismo año. Vearnüs la 
fecha. En apenas tres n.1.eses de la instalación del Congreso ya se tiene la 
noticia en América y ya se ha cumplido la orden. Tal vez América no es­
taba tan lejos. Tal vez el principio ele "se obedece pero l1<> se etunple", 

1\>. _htimc E. Iloclriguez O .. '·Re-J\ Relip,ió11, Y11depe11de11cit1 y U11i611": el proceso 

político de /a !11depe11de11cia de <ruadalajam (México: Instituto MOl'a. 2003). 20. 
20. Diatio de sesiones de Curies, l <J ele mai-.co ele 1811. 
21. Diario de sesiones de Cortes. 25 de mar,.o de 181 L 
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planteado por una parte de la historiografía colonial, es cuestionable para 
este caso concreto. En general, en América se obedecieron, se acataron 
y se cumplieron la mayoría de las leyes y decretos c.le las Cortes. Y no 
sólo eso, sino que la difusión de las ideas y las noticias fue generalmente 
rápida y e,--.tensa. Las leyes, los decretos e informes oficiales se distribuían 
a las autoridades rdevantes, a su vez, los funcionarjos hadan sabei: al 
pueblo estas noticias al exhibidas en parajes públicos. También, como 
convenientemente señala Jaime E. Rodríguez, se utilizaban pregoneros 
para leerlas al público y los curas discutían las cuestiones importantes 
tanto en la misa corno fuera de ella. Es decir, la transmisión oral era fun­
damental, los viajeros y mercaderes transportaban la información de un 
pueblo a otro y las tertulias en las tabernas y cafés mantenían enterado 
a todo el que quisiera escuchar. De este modo, "aún la v,1sta población 
analfabeta estaba mucho más informada de lo que comúnmente se ha 
creído" 22 . 

En las publicaciones cielos acontecimientos advertimos que a donde 
primero llegan las noticias es a los puerros más cercanos a la península, 
La Habana, Puerto Rico y Veracruz, y a partir de aquí se distribuirán ha­
cia el interior del continente. 

Desde entonces, Consulados, Reale_s Audiencias, Ayuntamientos, Ca­
bildos eclesiásticos, batallones de milicias, empleados ele la Hacienda, go­
bernadores políticos, capitanes generales, obispos, virreyes, clero regular 
y secula1~ colegios ele esciibanos, ele ahogados, esn1diantes y todos los habi­
tantes de los territorios americanos de la Monarquía, desde la Florida hasta 
Chile, juran obediencia y fidelidad a las Cortes y celebran la instalación 
del Congreso. Veamos un ejemplo. El gobernador de Tarma, en Perú: 

Excmo. Sr.: con la respetable orden de VE. tengo recibidos por duplicado los 
soberanos decretos expedidos por las Cortes generales cxtramdinarias de la 
Nación en 24 y 25 de Sctie111brc, los cuales ya estaban cumplidos, p11blica<los, 
jurada }' reconocida la soberanía de este Congreso augusto, con el 1·egocijo. 
aplauso y soknmidad que pide el acto más recomendado y digno de la fidelidad 
que profesamos sus verdaderos st1bditos: lo que coloco en la superior atención 
de V.E., en contestación, para que se digne elevarlo a la de S.A. el Consejo de 
Regencia, de cuya orden me los remite. 

Dios guarde la importante vida de V.E. muchos a.ii.os. Tarma 20 de julio de 
1811 . =Excmo. Sr.= José González de P1·ada. 23 

22. Jaime E. Rodi-íguez O., "Ningún pueblo es superior a olro: Oaxaca y el tede­
ralismo mexicano'' en Jlrian I'. Connaughton (coord.). Poder y legitimidad 1111 1llé.\·ico, 

siglo XIX. l11sfit11clo11es y cultura jJo/ítica (México: UA.i\ol•CONAC\"T-M.A. Porrí,a. 2003). 
249-309, cita 251. Como insiste el autor, la imprenta fue un instrumento esencial que faci­
litó l,1 di.fusión de las ideas )' noticias r ayudó a la aplic.1ció11 general de !:is leyes gaditanas. 

23. Diario de sesimtes de Cortes, 3 de febrero de 1812. Ace1·ca de la figura del vi­
rrey AIJascal en los primeros años del siglo }..'TX, ver la reciente ohm de Víctor Peralta. /j11 

Frnsquet: Cérdíz en América 2;) 

La carta va dirigida al virrey Abascal que en nombre del Rey, y en este 
caso de la Regencia, ejercía el poder ejecutivo y era quien ordenaba 
cumplir las órdenes de las Cortes. A pesar de que muchas autoridades 
realistas acataron las órdenes de las Cortes, no por ello se convirtieron 
en liberales. Lo importante aquí es que sí mandaron celebrar los actos de 
instalación y juramento y eso llegaba al pueblo, calando en lo que la his­
toriografía francesa gusta en llamar el ''imaginario colectivo" y cons­
truyendo la mentalidad liberal. 

Además de las autoridades civiles, militares y eclesiásticas, los em­
pleados públicos ele la Casa de la Moneda, del Tribunal de Minería, el 
Colegio de Abogados, el administrador ele Correos y todos sus depen­
dientes, los trabajadores de la Real Fábrica de Tabacos, etc., también ju­
ran l;i Constitución y celebran la instalación del Congreso. ¿Cuál era el 
interés por el que estos ciudadanos juraran el Código como empleados 
públicos y no como vecinos de su ciudad? ¿Acaso estos ramos de la ad­
ministración no pertenecían a la Hacienda Real, y por lo tanto al Rey? 
RecordeJnos que a partir de ahora tocias estas dependencias pasarán a 
formar parte de la Nación, de la Hacienda Nacional, arrebatándoselas di­
rectamente a la Hacienda Real a la que hasta entonces pertenecían 21 . Otro 
golpe al poder del Rey que además de ver c:ómo sus arcas van a disntinuir 
con la falta de sus ingresos, sus antiguos súbditos y vasallos serán ahora 
libres y ciudadanos. 

Como vemos, las tres estrncturas de poder son obligadas a jurar su 
fidelidad al nuevo orden liberal: militares, eclesiásticos y civiles. Es una 
forma de controlar tocio el entramado jurídico y administrativo de la 
Monarquía, además de reforzar la separación de poderes. La descentra­
lización que d nuevo orden liberal impuso se aplicó a todos los niveles. 
La Constin1ción ele Cádiz estableció el gobierno representativo en tres 
niveles: las ciudades (el ayuntamiento constitucional), las provincias (la 
diputación provincial) y la Monarquía (las Cortes)2 5. Los virreyes, má­
xima autoridad hasta entonces en América, puesto que eran represen­
tantes del rey, se vieron obligados a prestar también el juramento. Y todo 

defensa de la autoridad. Política y c11/t11m bajo el gobiento del virrey Abascal. Perú 
1806-1816, (l\fadrid: CSIC, 2002). 

24. Carlos Marichal, la bancarrota del vfn-ei11ato. Nueva Espa11a .JI /asJinanzas del 

Imperio Hspaiiof. (1780-1810) ( México: FCE. Fideicomiso de Historia ele las Améiicas, 1993). 
Para el aspecto fiscal, véase tamhién LuísJ.í.uregui, ··Nueva España y la propuesta adminis­
tr.ttivo-fücal de las Cortes de Cádiz" en Gucdea (coord.), La i11depe11de11cia de México y el 
proceso a11tm10111ista 11ovobíspr1110. 1808-1824 (México: UNAM-Instituto Mora, 2001) 

25. Jai.Jnc E. llodríguez O., "Las dccciom:s a las cortes Conslítuycntes Mexicanas" 
en L. Camdaillac y A. Peregrina, /J'11sayos e11 ho111e11aje a José María Muriá, (México: El 
Colegio de Jalisco, 2003), 79-11 O. 
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esto a pesar de que la Constirución va a hacer desaparecer esta figura 
reemplazando el título de virrey por el de jefe político. 26 La creación de 
las diputaciones provinciales y los ayuntamientos constitucionales fue 
de gran importancia para establecer un entramado descentralizador que 
sustituyera a la adminístración cerrada y concentrada del Antiguo Régi­
men. Hay que recordar que durante el Antiguo Régimen sólo las ·capi­
tales de provincia y las ciudades principales tenían ayuntamiento. De 
este modo, el establecimiento de un ayuntamiento por cada 1000 habi­
tantes decretado en la Constitución supuso la extensión de la partici­
pación política a muchos pueblos que basta entonces carecfan de ella 27. 

En las ciudades, las autoridades prestaban el juramento ante el ayun· 
tamiento o el jefe político, mientras los habitantes lo hacían ante el cura 
de la parroquia donde vivían. La i.mportanda ele estos juramentos está 
en el control que las autoridades ejercían a tocios los niveles, los cole­
gios ele escribanos eran piezas claves ele esta estructura, ya que eran los 
que te1úan que adaptar toda la correspondencia oficial a la nueva i..tna­
gen liberal de la Monarquía. 

En Nueva España el decreto ele instalación de las Cortes va a tener una 
resonancia especial, no olvidemos que la i..t1surgcncia estalla al tiempo que 
se reúnen las mismas en la península y algunas autoridades fieles a la Monar­
t{lÚa se ven obligadas a abandonar su territorio ante e1 avance de los re­
beldes. Es el caso del Obispo de Gua<lalajara, a quien la noticia de la i..t1s­
talación Je llega en mitad de su huida hacia zonas libres ele los insurgentes. 

Señor, por no exponerme a tratar y contestar en materia alguna con los sedi­
ciosos y rebeldes insurgentes que estaban a la mayor inmediación de la capital 
de mi diócesis( ... ) me vi en la dura necesidad de salil· y dirigirme por el rumbo 
del Poniente, ( ... ) Conti.tmé mi larga y penosa peregrinación por mar y tierra, 
y en medio de ella supe con la más dulce satisfacción Ja augusta y gloriosa ins­
talación de las Cortes generales y extraordinarias que mucho tiempo ha desea­
ban los !menos con toda la viva emoción de su fiel, noble y generoso corazón. 
( ... ) tributo a V.M. el justo y debido obsequio de mi más profundo recono­
cimiento)' veneración, así como el de mi íiclclidad )' obediencia a todas las sobe­
rnnas disposiciones de V.M. [ ... ] Méjico 23 de Febrero de l 811. 28 

Guadalajara, leal a la Corona, pues los españoles europeos dominaban 
la Audiencia, el Ayuntamiento y otras instituciones, se vio sorprendicla 
por la revuelta de Miguel Hidalgo el 16 de septiembre de 1810. De i.nme-

26. Nettie Lee Benson, ra diJmtació11 pm1•inrial y el Jedem{is1110 111t'xim110 (,\llé­
xico: El Colegio de Mi'xico-UNAM, 1994). 

27. Jaime E. Iloclríguez O., La i11depe11de11cia de la A111érica espm1ola, (México: 
FCE, 1996), 117. Tamhién Manud Chust, [a cuestión 11acio11a/ m11ericaJJt1, (Valencia, FIHS· 
UNAM, 1999). 

28. Diario de sesin11es de Curres, 1 de septiembre de 1811. 
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diato formó una Junta Superior Auxiliar de Gobierno, Seguridad y De­
fensa ele Guadalajara y se organizó para oponerse a los insmgentes. 29 Sin 
embargo, la situación ele descontento que se vivía en el campo fue propi· 
cia para la victoria ele las tropas insurgentes sobre Gua<lalajara. Hidalgo 
llegó a la ciuclacl el 26 de noviembre de 1810 aunque apenas mantuvo 
esta plaza durante dos meses, pues el avance de las tropas rea.listas al 
mando del brigadier FéBx María Calleja le obligó a ht1ir hacia el norte. 
Los realistas entraban en la ciudad el 21 de enero de 1811. 

De este modo, la gran mayoría ele los territorios ele la Monarquía es­
pañola, tanto en la península como en América, juraron obediencia y fi­
delidad a las Cortes. Los ejemplos son múltiples, no vamos a registrar­
los todos aquí, aunque sí nombrar algunos: el cabildo eclesiástico de 
Nueva-Guatemala, el Reverendo Obispo de Cartagena de Indias, los Reve­
rendos Obispos de Mérida de Yucatán y de León de Nicaragua, el con­
sulado <le Guatemala, los ayuntamientos de Ciuclacl-Real de Chiapa y de 
Comayagua, el gobernador político de Río Hacha, el capitán general 
interino de Santo Domingo, las autoridades de Panzacola en la Florida 
y jefes del regimiento ele Luisiana, el Reverendo Obispo ele Panamá, el 
vil'rey ele México, el ayuntamiento de Puebla de los Ángeles, Veracruz, 
Oaxaca y Querétaro, el comandante general ele la provincia ele Costa­
Rica, el ayuntamiento de Santiago de Veraguas en Santa Fe, el coman­
dante general de las provincias internas de Nueva España, los habitantes 
y autoridades ele las ciudades de Marac;libo y Montevideo, el capitán ge­
neral de Venezuela, la Audiencia de Guadalajara, los colegios de escriba· 
nos y estudiantes de San Juan <le Letrán en México, los ayrn1tamientos 
de Celaya, Tabasco y Córdoba del Tucumán, las cabeceras de las juris· 
dicciones de las cuatro villas ele Cuautla ele las A.milpas, etc. 30 

La ceremonia del juramento resultaba importante no sólo para ejercer 
un control sobre la. ficleliclad ele los territorios a la nueva Monarquía par­
lamentaria, sobre todo los americanos, sino tmnbién como referente men­
tal y cultural de tmos súbditos que debían aprender a ser ciudadanos. Tanto 
es así, que al año siguiente, en septiembre de 181 l, a propuesta del clipll· 
tacto Manuel García Herreros, se acordó solemnizar el aniversario de la 
instalación, renovando el juramento, vistiendo a la corte de gala y reali­
zamlo triple salva. Además, Joaquín Lorenzo Villanueva, diputado por Va­
lencia, propuso celebrar una misa solemne y que se cantara un Te Dewn 
como de cosn.unbre. Su propuesta la hizo extensiva a tocia la Nación. La 
celebración quedaba fijada anualmente para el <lía 24 de septiembre.3' 

29. Ilodrígucz O., "Ilcy, fü:ligión, Yndependencia y Unión", 24-27. 
30. Notas aparecidas t:n d Diario de Sesio11es de Corres entre febrero de 1811 )' 

febrero de 1812. 
3L Diario de sesio11es de Cortes, 22 de septiembre de 1811. Uno de los trnbajus 

más recientes sobre la celebración Lle las Cortes es el de MalÍ:t Jus(: Garrido, "Los rego-
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"Si así lo Wcie1·eis, Dios os lo premie" . .. 

Pero no sólo la instalación del Congreso será objeto de juramentos y 
demostraciones de júbilo, las Cortes decretaron también la publicación 
de la Constitución a partir de marzo de 1812. El 19 de marzo quedó fi­
jado como el mejor día para publicarse la Constitución por ser el e.lía en 
que Fernando Vfl subió al trono, y también para contrarrestar las cele­
braciones que los franceses iban a hacer en honor a José I en el día efe 
su santo. 32 Existían dos ejemplares originales manuscritos del Código, 
que en sesión pública se presentaron a Jas Cortes el día anterior y fueron 
leídos en voz alta. A continuación, los diputados firmaron uno a uno am­
bos ejemplares. El día señalado para el juramento los diputados se acer­
caron de dos en dos y poniendo la mano sobre los Evangelios juraron la 
Cot1stitución. La fórmula en este caso fue: "¿Juráis guardar la Constitu­
ción política de la Monarquía española que estas Cortes generales extra­
ordinarias han decretado y sancionado? Si así lo hiciereis, Dios os lo pre­
mie, y si no, os lo demancle." 33 El juramento para los Regentes era mucho 
más largo y contenía aspectos fundamentales sancionados en la Cons­
titución, como la defensa ele la religión, la integl"iclacl nacional, la pro­
tección de la propiedad privada y el sometimiento al legislativo. No nos 
resistimos a reproducirlo: 

¿Juráis por Dios Y por los santos Evangelios que defenderéis y conservareis la 1·e­
ligión católica apostólica romana, sin permitir otra alguna en el Reino? ¿Que 
guardaréis y hareis guardar la Constitución politica de la Monarquía que estas 
Cortes genernles extraordinarias han decretado y sancionado, y también las leyes 
del Reino, no mirando en cuanto hiciereis sino el bien y provecho de ella? ¿Que 
no enagenaréis, cedéreis ni desmembrareis parte alguna del Reino? ¿Que no exi­
giréis jamás cantidad alguna de frutos, e.linero ni otra cosa, sino las que hubieren 
decretado las Cortes? ¿Que no tomareis jamás a nadie su propiedad, y que res­
petareis sobre codo la libertad política de la Nación y la personal de cada indi­
viduo, no debiendo ser obedecidos en lo que en contrario hiciereis, antes bien 

cijos de un Estado libernl: la discusión en las Cortes Gem:rales y Extrnordin:irias de Cádiz 
sobre las fiestas que celebrarían a la monarquía constitucional'", Secuencia, nueva época, 
n" 5?, (mayo-agosto 2001): 190-205. No coincidimos con la autora cuando asegu 1~1 que 
la~ Cortes olvidan l~acer extensivos estos mismos decretos a América, pues la minuta pu­
blicada reza en su htulo: e11 todos los pueblos de la 1lfo11arq11fa, y no ha)' que olvidar que 
la Monarquía no sólo era la península, sino también tu<los los ten-itorios americ,mos. 

32. Alcalá Galiano afuma en sus Recuerdos que al mismo tiempo que en Cádiz se 
daban salvas t:n honor al nuevo Código, al otro lado de la bahía se oían los cañonazos del 
ejército francés festejando a José Bonapartc. "fambién describe cómo el 19 <le marzo fue 
un dfa lluvioso y tormentoso en Cádiz, lo cual no fue óbice parn que el puchlo se con­
gregase en las pla:,as donde se publicaría la Constitución. Estas referencias se encuentt.tn 
en Ramón Sulís, /J'/ Cádlz de las Cortes. 

33. Diario de sesiones de Cortes, 11 de marzo de 1812. 
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será nulo y de ningún valor aquello en que contribuyereis? ¿Igualmente juráis 
ser fieles al Rey, observar las condíciones que las Cortes os han impuesto para 
el ejercicio de la autoridad Real, y que cuando cese la imposibilidad del Rey, le 
entregareis el gobierno del Reino?3•f 

Impresionante. Las Cortes imponen hasta seis preguntas en el juramento 
de la Regencia. En ellas está contenido el germen de la desaparición ju­
rídica del Antiguo Régimen así como los principios básicos del libera­
lismo político. Es más, subordinan totalmente la actuación del poder 
ejecutivo a la voluntad del legislativo. ¿Habría jurado Fernando VII esta 
provocación? Observemos. Primero la legitimiclacl religiosa, otra vez. 
Después, la obediencia a la Constitución por encima ele todo. A continua­
ción, y por si existía alguna duda sobre lo que significaba la revolución 
liberal, la disolución del régimen señorial y la protección a la libertad y 
propiedad individuales. La Francia revolucionaria se mantenía viva en el 
recuerdo de los diputados. Para terminar, la obediencia al Rey. Atrevido 
el juramento. 

En la misma tarde en la que se juró la Constitución en la Cámara, se 
publicó solemnemente en la plaza e.le la ciudad de Cádiz con el aparato 
y majestad que el acto requería. Esta ceremonia suponía elegir un paraje 
público conveniente donde se leía el texto constitucional en voz alta y 
terminaba con el siguiente mandato: 

Por tanto, mandamos a toe.los los españoles nuestros súbditos, de cualesquiera 
clase y condición que sean que hayan y guarden la Constitución inserta, como 
ley fundamental e.Je la Monarquía, y mandamos asimismo a toe.los los tribunales, 
justicias, jefes, gobernadores y demás autoridades, así civiles como núlitares y 
edesiásticas, de cualquiera clase y dignidad, que guarden y hagan grnu-dar, 
cumplir y ejecutar la misma Constin1ciún en todas sus partes. 35 

A continuación se presentó una minuta de decreto "sobre el modo de 
publicarse la Constitución en todos los pueblos de la Monarqtúa" 36. En 
este decreto se expresaban los juramentos que debían realizar las au­
toridades civiles, eclesiásticas y militares de los territorios, así como el 
modo de publicar el Código y la forma en que los vecinos debían solem­
nizar estos actos. Lo primero que debía hacerse al recibirse la Constitu­
ción era fijar un paraje público para que se leyera en voz alta. El decreto 
incluía el repique de campanas, la iluminación y las salvas de artillería 
donde se pudiese. En el primer día festivo inmediato a este acto, debía 
tomarse el juramento al pueblo, es decir, a los vecinos. Esta ceremonia 

34. !bid. 
35. lbid 
36. Ihid. 
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sería realizada en la parrnquia o parroquias, si hubiere más de una, por 
el cura, celebrándose una misa solcnme y leyendo de nuevo la Consti­
tución antes del ofertorio. A continuación, el pueblo Juraba la siguiente 
fórmula: "¿Juráis por Dios y por los santos Evangelios guardar la Consti­
tución política ele la Monarquía española, sancionada por las Corte.s ge­
nerales y extraordinarias de la Nación, y ser fieles al Rey?"37 Nótese la 
diferencia. El pueblo juraba "por Dios y los Santos Evangelios", los dipu­
tados no. Una vez más, la religión como referente mental y elemento 
legitimador. 

Como ocurriera con la instalación de las Cortes, las islas antillanas 
fuernn las primeras a donde llegó una copia e.le la Constitución, así como 
el decreto de convocatoria de Cortes ordinarias para la siguiente legis­
latura. Andrés de Jáuregui, diputado por la isla de Cuba, daba cuenta el 
9 de septiembre de 1812 e.le haberse jurado y publicado la Constitución 
en La Habana el día 21 e.le julio. Los fastos con que se realizó la publi­
cación de la Carta Magna de la Monarquía española se repitieron en to­
dos y cada uno de los pueblos y ciudades que compo1úan los territorios 
americanos. La iluminación general, el adorno ele casas y fachadas, el aseo 
de las calles, el ejército ele gala, acompañamiento de música, etc. Gene­
ralmente, se elegía un recorrido por el que debían desfilar las autoridades 
acompañadas de las gentes distinguidas de la ciudad y de los batallones 
engalanados. En tres parajes o plazas públicas se levantaban los corres­
pondientes tablados adornados con colgaduras, flores y el retrato ele Fer­
nando VU bajo un dosel. En estos tablados se realizaba la lectm"J, por 
partes, del texto constitucional mientras la muchedumbre congregada 
lanzaba vivas y se llenaba de regocijo. Como ya hemos insistido, al si­
guiente día festivo tras estas celebraciones, se reuma a todo el vecindario 
en la iglesia parroquial, donde tras la misa se cantaba un 1b De1tm y se 
tomaba el juramento a todos los ciudadanos. 

En La Habana, además de estas demostraciones, el gobernador y 
capitán general Juan Ruiz de Apodaca, determinó que la función teatral 
de esa noche fuese gratis, representándose comedias con temas alusivos 
a la situación, como la titulada Día de regocijo pam Hspcf.iia y el monó­
logo la patría. 38 Además, se mandó adornar la fachada ele las Casas Con­
sistoriales con diferentes inscripciones que agradecían los actos y es­
fuerzos de la Regencia allte la invasión de Napoleón, ele los .militares 
españoles, de los habitantes de la isla de Cuba por su ayuda a la lucha, 
y también reforzaban la observancia e.le ias leyes y de la religión. Desta­
camos la que fue colocada en el centro: 

37. !bid 
38. Diario del Gubiemo de la Habana, 22 de julio de 1812. Archivo del Congreso 

de los 1 )iputados de Madrid, f11dice rfe t,'.\perfie11res. Leg. 28, caja l. 
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VIVA 
POR ETERNOS SIGLOS NUESTRO VlRTUOSO 

DESEADO Y AMADO 
FERNANDO VII 
REY DE LAS ESPAÑAS 

MEMORIA CONSTANTE DE AGRADECIMIENTO 
ALAS CORTES 

GENERALES Y EXTRAORDINARIAS 
DE NUESTRA NACION; 

PORQUE CON SU SAI3TDURIA, 
SU CONSTANCIA Y SU PRUDENCIA 

NOS HAN DADO UNA CONSTITUCION, 
QUE PUBUCAMOS CON GOZO, 

QUE GUARDAREMOS CON EXACTITIJD, 
Y QUE HARA FELIZ 

A LA NA:CION ESPAÑOLA.~9 
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Estas inscripciones iban acompañadas de diferentes alegorías que re­
presentaban a las Cortes, así como la Constitución y la constancia de las 
armas españolas frente al enemigo francés. También el escudo de at'm:s 
de La Habana con varios trofeos, medallones con los nombres de los mar­
tires de Ja patria y cortinas de damasco carmesí con adornos. Tod? ello 
rodeado de llores y a1·cos iluminados de colores transparentes, alud1en,do 
a la fertilidad del suelo cubano. La publicación ele la Constinición no solo 
era un acto político y festivo, sino que con ella se empieza a constntlt, 
insistimos, d referente mental del liberalismo. 

En Ja ciudad de San Salvador, el corregidor José María Peinado 
prepara unas funciones cívicas dignas de la visita de todo un Rey. N_o _ern 
pata menos, la ,ibta de Su Majestad, las Cortes, había llegado a AJ\1en~a. 
Además ele seguir el decreto de publicación, ilunü1iar y ,tdo~'flar la cm­
dad y ofrecer las salvas de artillería correspondientes, orden~J ~estej~r d 
accmteéimierito con ftméiüt'il"S de 'tohis por las tardes y mus.tea por In 
noche. Las celebntcioncs durnrün vafios dÚ1s hacieildó c(,iinéídir el co­
mienzo de las mismas con el cllmpleaños de Fe1·n:indo Vü el dfo 14 d~ 
octubre. Ese m'is1no ctía a tas siete de la tarde, concurrieron los hablt:tnrns 
a ta Plaza Mayor dontle se había préparado ulrn orquésta que dt~_ró baSt~ 
las diéz ele Ja noche, ,11omt'lHD el1 que dio co11uenzo el espectaculo de 
fuegos artificiales y ele lüccs. Reproducimos la descripción de estos actos 
tal y como lü hizo el corregidor a las Corees: 

[ ... ] se dio prindpio it los vist.osos li.legus de 1111eV;.1 invcndón, dirigidos por el 
síilgular talento del 1ni1estrü D. Miguel José de Castro, clii':1 de Tejagüangos. y 

39. lbid. 
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que Lerm:inaban por un hermosísimo sol, cuyos rayos, formados de luces de to­
dos los colores, hacían ver en su disco dos mundos estrechamente unidos por 
una cadena de oro de eslabones muy iguales, encima de los cuales estaba des­
cansanllo magestuosamente un hermoso león, y se leían de luces estas palabras: 
Viva et Rey, 11íva fa ley y oiva fa jJall'ia, (. .. ) concluidos los fuegos, se sirvió 
un magnífico refresco, después del cual se cantaron muchas canciones análogas 
y se tocaron las mejores piezas de música, f ... J4º 
Como vemos, la iconografía solar está presente para represen car a la Monar­
quía hispana, una simbología que los antes súbditos de Fernando Vil­
ahora ciudadanos de la nación-tenían bten asumida.-' 1 El Rey, repre­
sentado como un león, descansando majestuosamente sobre los dos 
mundos, iguales, y presididos por un herinoso sol. Y no sólo eso, las fi­
estas para las juras y publicaciones de la Constilución, serán las mismas 
que se venían celebrando durante la colonia. Es decir, las formas de repre­
sentación no variarán sustancialmente en cuanto a la utilización de sím­
bolos para estas ceremonias. ¿Significaba esto que se manterúa la misma 
simbología real? ¿Acaso nada había cambiado? Ni mucho menos. Ya lo 
hemos dicho anteriormente, lo repetirnos. En su nacimiento, el libera­
lismo hispano necesita dotarse de una legitimidad que no tiene. Los sún­
bolos de la Monafquía absoluta-monarquía y religión-serán uLilizados 
y reinterpretados para obtener esa legitimación. Esta aparente conti­
nuidad en las formas de representación presentes en las celebraciones 
festivas, ha llevado a algunos autores a afirmar que el liberalismo hispano 
en nada cambió el imaginario social ele los americanos, y que por tanto, 
se mantuvieron las formas tradicionales de b1 sociedad. ~2 

Y la fiesta siguió el día 15, y el 16, y el 17, con toros, música, baile, 

40. Dím•io de sesiones tfe Cm·/es, 20 de 111ano de 1813. 
41. El Sol venía siendo el símbolo que 1·cpresentaba a los reyes desde Augusto y hasta 

los Uórbones. Acerca de la iconografía de los 1-eyes solares. véase el magnífico es111dio rea­
lizado por Víctor Mínguez, Los reyes solares, Col. 1-lumanít:tts, n" 7 (C;:istcllón-. Universitat 
J;mme J, 2001). 

42. En este sentido no compartimos el análisis y i.L~ conclusiones a J;ts que Uq~a Fetle­
rica Morelli cunndo alitma que el mantenimienro de las mismas turmas tradicionales en 
las celebraciones úc las juras suponen que el liberalismo gaditano no impuso ningún cam­
bio en el imagi.Mrio socia!. L;t autora llega a afirmar que la constitución de Cádiz U'l fue 
un intento de imponer unas ideas nuevas, y que "los liberales gaditanos estaba11 firme­
mente convencidos de que la nuevü constitución debía ser el producto del constintcio· 
nalismo histÓJ"icu español". En nuestra opinión, está demostrado que la estrntegia del grupo 
liher.tl en las Cortes aparentó no querer vai'ia1· las antiguas leyes, sino reformarlas, mien­
tras en la pr:íctica la Constitución de 1812 fue una norma totalmente nueva que dérn.11nb6 
el entrnmado jurídico y socioeconómico del Allliguo Régimen. P:im ello, no hay más que 
seguir la discusión acerca del tema en los Diarios de Sesiones de Curtes, c.lomk los deno­
minados "serviles• muestrnn sus contl11u,1s quejas ante lo que ellos consideraban fa san~ 
ción de Lin nuevo Código y no la reforma e.le lo~ ameriores. Pederica Morclli, "La publi­
cación y eljmamc:nto de: la constitución de C:ídiz .-n Hispanoamérica. Imágenes)' valoccs 
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teatro, iJuminación, fuegos artificiales y refresco para ~os concu~-rentes. 
Los festejos no sólo se realizaban para divertir a los asistentes, smo que 
además eran una forma de inculcar al pueblo los nuevos valores de la ~o­
ciedacl que se estaba creando. El cantar canciones análogas a ~a situacion 
del momento O representar obras de teatro con piezas alusiva~ a~ ~on­
texto en que se vivía, demuestra que las formas de ocio y soc.m~~hdacl 
son también una arma para educar a los ciudadanos en la asunc1011 de 
una nueva k\entidacl!3 Las autoridades lo sabían por eso el propio corre­
gidor Peinado.i,1 en su relación de los hechos se atreve a d~r su opitli,ón 
acerca de lo que para él son los males de la Monarquía y cuales debenan 

ser las actitudes para remediarlos. 

Los males de esta provincia, que son los de Lodo el Reino)' los de t~da la ~nérica, 
nacen de un mal sistema econónl.ico. Este está cargado lle una mmens1dall de 
preocupaciones consagradas por la antigüedad, y recibidas ya como otros tan-

. , . ( ) "'ales ¡·etlexi. ·(mes me mueven, al dar cuenta a VS. de haber Los axiomas. . . . •· 
publicado la Constitución, a impetrar de su celo, que pues e11 ella están ye'. be-
chas los fundamentos de nuestra Jelicídad, se establezca co11 preferencia el 
sistema económico por el interés que de él resulta a fa Nación de que tengo 

la dic/Ja de ser individuo. 45 

Magiúfico.José María Peinado estaba reclamando en_ISl?, la instalaciÓ!l 
de un sistema económico libre, de acuerdo a la Constttuoon que se habta 
sancionado, es decir, libertad de comercio, de intercambio, de mercado, 

en una palabra ... el desarrollo del capitalismo. . . . , 
y a partir de aquí, de norte a sur y de este a oeste, la Const1tuc1on 

de ¡¡1 Monarquía española será publicada y jurada en todos los lugares Y 
territorios americanos hasta en el último pueblo de indios. Y no es re­
tórica. Algunas autoridades encargadas de tomar el juramento a comu­
nidades incligenas ven dificulcada su labor por lo aisladas que esta~an las 
aldeas. Es el ca¡¡() del alcalde segundo ordinario de la villa de füvas de 

Nicaragua quien afirma: 

(. , .) pasé- a l;i ish\ de ometepti' en \1na piragua. cuyos dus pueblos de indios Y 
uno de tMlu.tos distan un día de camino, y convocados en :iquefüt pal'foqwa los 

feligrese~. se procedió a la Jecnrn1 de toda la Constitució_n política de_ la Mon~r­
quía Española por el presbítero D. Nicolás Xitnénez, cura mtenno lle dichos ¡me-

(1812-1813)", eu.Johannes-Michacl Scholtz yTamar Henog (ctls.), Obsff"ª''..ºJi m'.d r.:om­
municntiun:f/Je <'U/1s/ructioi1 of realílies in tlwHispa11íc lflorfd, (Frnakft,rt: Kl<l~tcrmm:lh, 

1997) . N ,,. - hs 
43. Acere.! del ¡·eflcio del contexto político y las drcuristancias de!~ acion en • • 

formas de ocio y sociitbililhcl, ,•éase 1van:1 Frasquet, Vnlm1cie1 en In H!1.<u/11tw11. 1834~ l 843. 
Soóabilídad, cultura y ocio. Col. Obc::rta (Valencia: PUV -Ayw1tamiento de V:'.lenc'.ª• 2002). 

44. Sobre In Constitución en Centroamérirn ver, Rodrígue1., El espen1>1ell/o. 
45. Dh11•io de .,esícmes dl' Cor/es ,20 de marzo de 181;\. El subrayado es nue 5t ro. 
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blos, y después de la misa pronuncio una exortaclón propia de las circunstan­
cias y recibió a todos los concurrentes el juramento en los términos prevenidos 
(. .. ) que prestaron todos a mi presencia con la may01· voluntad; y después mani­
fesraron in<lios y ladinos por el día y por ta noche el mayor jubilo y regocijo con 
músicas y bailes acosmmbra<los por ellos. (. .. ) Nicaragua ;1 10 de octubre de 
1812. 46 

Imaginémonos al alcalde en una canoa cruzando el lago ele Nicaragua 
para reunir a unos pueblos que distaban un día de viaje entre sí. ¿Qué 
otras dificultades no se encontrarían los encargados de llevar la obra cons­
titucional a las aldeas más remotas de la corclilkrn a.ndirn1 o a los pobla­
dos más recónditos de la espesa selva tropical? 

Resulta al menos interesante preguntarse si los indios conocían lo 
que significaba para ellos la Constitución-igualdad de derechos civiles 
y políticos con los españoles-para dar tamañas muestras de júbilo y 
alegría y jurar "voluntariamente"el Código. No eran del todo ignmantes 
respecto al contenido del texto constitucional. El procurador general 
de indios de la Audiencia de Lima escribe a las Cortes en nombre ele los 
indios del Pe1ú relatando la aclamación que éstos habían hecho, reco­
nociendo la libertad y protección que la Constitución les brindaba. Pero 
había más. Los propios indios envían una exposición al Congreso en la 
que agradecen la supresión de la abolición ele! tributo 4ue pagaban y 
denuncian que se les sigue reclama11do tan odiosa renta bajo la forma 
de contribución provü;ional. Ellos no quieren estar exentos de pagar lo 
que les corresponda según su condición, es más, reclaman este deber 
como ejemplo de igualdad al resto de españoles. Éstas eran sus reve­
ladoras palabras: 

Nosotros repetimos que somos ciudadanos espafloles por la sabia Constitución 
política de 1¡1 Nación que hemos jurndo; y en su virluc..l, tanto por el art. 8º como 
por el 339, sabemos estamos obliga<los a contribuir a proporción de nuestras 
facultades. 

Asimismo, como cristianos católicos, hacemos presente a VM. que. gustosos. 
nos ofrecemos a pagar los diezmos y primiclas como los demás españoles; de­
seamos uniformarnos en esta paga, así como nos uniformamos en una misma 
santa ley de Dios, <le su Iglesia y santa fe.47 

Los artículos 8" y 3:59º a los que se refiere la petición de los indios son 
aquellos en los que se define la contribución ele todos los españoles en 
los gastos del Estado y el reparto equitativo ele esta contribución. 411 La 

46. ACDM, Índice General de E.,pedie11/es, Leg. 28, caja J (2'). 
47. Diario de sesiones de Cortes, 13 de agosto lle 1813. 
48. Co11s/i111C:ió11pofftica de fil Monarquía Hspmiofa, enjulio Montero (cd.), Co11s­

rt111doues y códigos polftfcos espmiofes, 1808-1978 (Barcelona; A.riel. 1998). 
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representación termina pidiendo que las Cortes ordenen abolir la pena 
de azotes y cárcel al indio que no asista en su parroquia a la doctrina, 
además de suplicar el amparo que la Constitución les ofrece. Los pue­
blos de indios que firman esta exposición son: el Común de Lambayeque 
del Perú, el pueblo de Morrope, el dejayanca, el de San Martín de Reque, 
el pueblo de Cherepe, el pueblo ele San Pedro ele Lloc, el asiento de las 
Huertas del partido de Cajamarca y el pueblo de Gusmango· de la provin­
cia de Cajamarca. Los nombres completos de alcaldes, regidores y otras 
personas del pueblo aparecen en la firma de la exposición. En ellos ad­
vertimos 101:; apellidos de origen indígena de la mayoría de ellos, algunos 
son:José Hipólito Niquen, Baltasar leo, Lorenzo Puju, Valentú1 Yesquen, 
Juan Esteban Cuiquitaz, Juan Félix Chapunai, Gregario !tache, Santiago 
Tantaguispe, Jacinto Ñamoc, Esteban Cachay, etc. 

La presentación de esta exposición en el Congreso dio lugar a una 
discusión acerca de la pena de azotes que se imponía a los indios. Los 
diputados parecían tenerlo claro, no podían permitir por más tiempo la 
pena ele azotes mientras la tortura ya había sido abolida en 1811 y la In­
quisición suprinticla desde enero de J 813. Una vez más, y como había 
ocurrido en otras discusiones anteriores, la facción liberal se lanzó a de­
fender lo injusto de esla situación. José Mejía Le4ueríca, Miguel Ramos 
ele Arispc, José Mosquern y Cabrera, Manuel García Herreros, Agustín 
Argüelles, José Antonio Navarrete, todos defenderán la abolición de esta 
pena. Pero además, este último, diputado americano por San Miguel de 
Piura, en Perú, se atreverá a acusar a los hacendados y ganaderos ele ser 
los interesados en que .los indios sigan siendo degradados, pues son los 
que más se. aprovechan del trabajo personal que realizan. De este modo, 
se propone pasar a la comisión Ultramarina la exposición de la situación 
para 4ue presente un decreto accediendo a la solicitud de los indios. 
Habrá más. El debate en torno a la pena de azotes se deslizc1 hacia la prác­
lica que se realiza con los 1J.i11os de las escuelas. Ante tan escandalosa 
forma de proceder, los diputados acuerdan suprimir el castigo de azotes 
en la enseñanza pública, pues entienden que es .. degradante para unos 
niüos que aspiran a ser hombres libres".~9 La educación será otra ele las 
preocupaciones del nuevo Estado liberal, pues será la base fundamental 
de la transmisión e.le los ideales del liberalismo a todos los ciudadanos. 50 

Durante los festejos celebrados para el juramento de la Constitución, 
los gobernadores y jefes perntitían las diversiones públicas y se mosu-a­
ban generosos con el pueblo. El comandante general de Chihuahua ofre-

49. Diario de sesiones de Cortes, 13 de agosto de 1813. 
50. Sobre la educación en las Cortes de Cádiz y su extensión en América, en este 

caso al territorio mexicano, ver Dorothy Tanck de Estrada, "Las Cortes de Cádiz y el ue­
sal'l'ollo de la educación en México" en Historia Mexicana, ).'A1X, 1979, 3-34. 
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ció tantos pesos fuertes como hojas componían el texto constitucional 
y tantos reales de vellón como letras tenían sus renglonesY En el caso 
de Guatemala, su alcalde hizo grabar unas medallas para la ocasión y las 
distribuyó entre el público congregado en la celebración. 52 El cura de 
San Juan de Opico en San Salvador relataba: "fue tan tierno y edificante 
este acto que a pesar de mi pequeñez me vi precisado a manifestarles a 
los parroquianos mis sentimientos de gratitud arrojándoles desde el 
tablado alguna porción de monedas."En la ciudad de La Plata, en Colom­
bia, el juramento del vecindario termina de esta forma: 

( ... ) y luego continúo el santo sacrificio de la misa cantándose al fin el Te Dcum 
y después se acompaño al muy ilustre Señor Presidente en la forma de estilo, 
quien tiró y derramo porción de dineros a las gentes que recogieron con mu­

chos vi.Vds, oyéndose c11 todos estos actos los tiros de anWcría y salva de fusiles, 
con lo que se concluyó el juramento público ( ... )5~ 

Así fue, el público, el vecindario, convocado a la publicación de la Cons­
titución adornaba elegantemente las fachadas de sus casas, se ilumina­
ban espontáneamente calles y plazas, la milicia tocaba sus tambores, los 
indios acudían con sus timbales, las campanas no dejaban de repicar, dan­
zas, cantos y bailes acompañaron el juramenro a lo largo de toda la geo­
grafía americana durante los años de 1812 y 1813. Y junto a ello, los vivas 
repetidos una y otra vez: Viva la Constitucíón, l'iva el Rey y Viva la 
Nación. Monarquía y Constitución, dos realidades aparentemente con­
tradictorias que el liberalismo hispano intentará conjugar. La creación 
de un Estado con parámetros transoceánicos apoyado en una forma de 
gobierno monárquica pero controlado por un marco legal constitucional. 
Todo un reto para los liberales de principios del siglo XIX. 

Pero además de lo prescrito en el decreto sobre la publicación de 
la Constitución, en alg1mos lugares se fue más allá en las demostraciones 
patrióticas, como lo hizo Juan Ncpomuceno Lindo, quien pidió al gober­
nador de Comayagua permiso para levantar una columna que perpetuara 
la memoria del texto constitucional. El permiso fue concedido para situar 
el monumento en la entrada de la iglesia de San Sebastián. Éste constaría 
de un cuerpo de piedra de unas 15 varas de alta rematado por una pieza 
de bronce en la que se esculpilfa la fecha de la Constitución, el día de 
su publicación en Comayagua, el nombre o número de diputados del 
Congreso, el de los Regentes y el del Gobernador de la provincia que 
permitía la construcción. 54 Un aspecto más de la construcción de la 
Nación, el de los símbolos patrios que traducidos en canciones, banderas 

5 I. ACDM, Í11dice General de E,11edienres, l.eg. Z'.l, caja 3. 
52. ACDM, Ibiu. 
53. Tbid. 
54. Diario de sesiones de Curtes, 20 de abril de 1813. 
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o monumentos, intentan crear una identidad colectiva que aglutine a los 
millones de ciudadanos americanos y peninsulares, ahora españoles to­
dos, bajo un mismo a la vez que diverso Estado-nación. 

Y es que en cada pueblo, en cada ciudad, las formas de celebrar la 
publicación de la Constitución fueron variadas. Otro ejemplo, esta vez 
en Puebla. La tropa :1.cantom1da en la ciudad jura la Carta Magna el 15 de 
octubre de 1812. Para ello el batallón marchó a la explanada del Egiclo, 
donde había dispuesto un altar portátil y un salón amplio donde se iba 
a celebrar un banquete. La Gaceta de México relata los acontecimien­
tos y nos descubre una anécdota que es reveladora de las contradicciones 
que el nuevo sistema liberal debía superar: 

Luego que llegó el batallóo, se advirtió lo chocante que era la horca en aquel 
sitio, que iba a ser el teatro de la pubUcación tle nuestra libertad, y en el mo­
mento se determinó derribarla.55 

Un símbolo del Antiguo Régimen caía a manos de la tropa poblana como 
muestra de la aceptación de los nuevos valores liberales. Para celebrarlo, 
se organizó un convite al que toda la guarnición estaba invitada. Los 
brindis por la Patria, el Rey, la Constitución, los diputados de las Cortes 
y la unión de los espa11oles de ambos hemisferios, dieron paso al jura­
mento. Veamos algunos que nos parecen significativos: 

Por la pronta libertad de Fernando VII, para que venga a reinar en un pueblo 
más generoso y libre que el que heredó de sus mayores. 
Por la sincera al.ianza de la nación británica con la española, para que la unión 
de los amigos sirva de ejemplo a la unión ele los hermanos. 
Por los generales Ballesteros, Espoz y demás héroes españoles. 
Por la libertad de imprenta, para que su uso moderado ilustre. la religión y las 
ciencias en todos los dominios de España.56 

En estas proclamas la tropa de Puebla alude a diferentes aspectos del 
nuevo orden liberal, el segundo brim.lis es reflejo de la situación insur­
gente que vive México en esos momentos. La dedicatoria a los héroes 
indica, una vez más, la necesidad de construir una identidad común a 
través ele símbolos patrios y el poder mediático de la imprenta ya era re­
conocido como de gran importancia para el desarrnllo científico y cul­
tural del nuevo Estado-nación. La imprenta se convirtió en el elemento 
indispensable de 1:1 política que ayudó a difundir rápidamente los de­
cretos, leyes, circulares, actas, etc., por toda América, sobre todo en la 
ciudad de México y sus capitales de provincia. 57 

55. Diario de sesiv11es de Cortes, 15 ck mayo ele 1813. 
56. Ihitl 
57. Rodríguez O., ·'Ningún pueblo es superior a otro: Oaxaca y el federalismo me­

xicano," 250-51. 



42 Mexican Studies/Estudios Mexicanos 

La fiesta terminó con w1 gran baile al que asistkron las principales 
dam,1s de la ciudad y que concluyó pasada la medianoche. Repetimos. 
Los aspectos de sociabilidad y de ocio están i.mbricaclos en Ja realidad 
política y económica del momento. 

No en todos los pueblos hubo alegría en la celebración, en algunos 
casos, las corporaciones debían luchar contra los insurgentes que trata­
ban de independizar sus territorios del dominio ele la Monarquía espa­
ñola. Por ello, estaban concienciadas de lo c¡ue signilicaba la nueva Cons­
titución que estaban jurando. Es el caso de los miembros de la Junta de 
Policía y Tranquilidad Pública de la ciudad de México quienes certifica­
ban en una acta celebrada el día 4 de octubre de 1812 la jura del Código. 
Escuchemos al Presidente en su discurso: 

( •.• ) En él verán [el código constitucional] VV.SS. que el grato nombre de Ciu­
dadano Español, ilustrado ahora por la brillante antorcha de la libertad se realza 
con nuevos timbres: ella bien entendida es un presente del cielo, porque <le in­
fluencia menor no pueden dimanar sus óptimos y prodigiosos frutos. ¿Quién 
sino anima, vivifica y entona el santo amor de Ja Patria? ¿Y quién inflamando el 
comzón de los varones fuertes lo electriza con aquel fuego sacro que destruye 
y consume a sus enemigos? La libertad civil, origen inagotable de todas las vir­
tudes heroicas: Hoy logramos esa libertad y también una perfecta igualdad de 
derechos que qualquier ciudadano por si, y por todos puede reclamar. Ya pues, 
no debe haher sabinos, ni romanos, criollos ni gachupines, españoles imlistin­
tamenre son unos )' otros desde ahora, que es todo lo más grande y más glorioso 
que un hombre magnánimo pueda pretender; y hermanos han de ser precisa­
mente p11esto que son hijos de una mism;1 madre. 58 

No es extratio, si no olvidamos la insurgencia. En estos años Nueva Es­
paiia vive una oleada ele asaltos, robos e incursiones de los insurgentes 
en las ciudades y pueblos cercanos a la capital. Las ciudades eran focos 
de violencia donde gente ele todas clases y condiciones se hacinaban en 
los barrios periféricos. Las autoridades realistas van a necesitar contro­
lar a la población, con las huestes rebeldes realizando incursiones en la 
ciudad, cualquiera poclía ser sospechoso de traición. Ante esta situación, 
el virrey Francisco Javier Vencgas nombra a Pedro ele la Puente para el 
cargo ele Superintendente de Policía. Como ha estudiado Christon J. 
A.rcher, esta Junta ele Seguridad y Tranquilidad Pública se crea como un 
plan contrainsurgente para establecer orden y disciplina en la capitaI.59 
Entre los miembros ele esta junta encontramos apellidos ilustres de la so­
ciedad mexicana como Sánchez de Tagle, Pomposo, Gutiérrez de Terán, 

58. ACDM, Índice General de E.y,edie11/es, Leg. 28. caja L (2') 
59. Clu·iston I. Archcr, "Ciudades en la tormcnta: el impacto ele.: la contr-Jinsurgcn­

cia realista en los centros urbanos, 1810-1821", en Brnseta, Corona, Chusl et ;ilii (eds.) 
Las ciudades .J' la guerra, 1750-1898 (Castellón: Col. Humanitats, 2002), 335-60. 
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Fagoaga e incluso algunos títulos nobiliarios. Además de elaborar un 
padrón exhaustivo de los habitantes de la ciudad, el reglamento de policía 
fijaba algunas restricciones que afectaban a la movilidad de los ciuda­
danos deiltro y fuern ele la capital. El uso de pasaportes se hizo obliga­
torio, lo que dificultaba bastante el comercio proveniente de las a.fueras 
y que era realizado por los indios y las castas. 6° Como indica Virginia 
Gueclea, el rigor de las medidas iba dirigido a controlar las actividades 
de algunos novohispanos capitalinos que mostraban una actitud clara­
mente hostil hacia el liberalismo. No es raro, pues, insistimos, que en el 
conte...--.,;_to ele guerra y revolución que se vive, estas autoridades vean como 
su salvación la publicación de la Constitución. La esperanza de un au­
tonomismo hispano como alternativa a la independencia todavía era 
factible. 

El decreto de 18 de marzo ordenaba que todas las autoridades civiles, 
militares y eclesiásticas juraran el texto constitucional. Y entre éstas úl­
timas también lo hicieron los Tribunales de la Inquisición que existían 
en América. Aunque en principio pueda parecer contradictorio, no lo 
es tanto si tenemos en cuenta que la discusión sobre la abolición del Santo 
Oficio aún no se había celebrado cuando llegó la orden. Todavía falta­
ban algunos meses para que los diputados reunidos en la península 
abolieran la Inquisición, mientras que la Constitución con el artículo 12º 
reconocía un estado confesional. 

En el Santo Oficio de Inquisición de Cartagena de Indias a 18 días del mes de 
septiembre de 1812, ( ... ) Que estando disput:.'ito y ortlcnado por el M.I.C. de esta 
ciudad que el 26 del corriente mes se publique la nueva constimción de nues­
tra Nación española mandada observar por las Cmtes extraordinarias de ella, de­
seando este Tribunal manifestar el juvilo y alegría que derrama su corazón al ver 
restablecido el nuevo orden constilucional a pesar de las invaciones y general 
trastorno con que la ha atacado el monstruo de la Europa; ha detertninado se 
iluminen los balcones dd Tribunal y Casa de los Inquis.idores con hachones de 
cera. que en las puertas y vemanas se sitúen algunas alegoi-ías al asunto con ilu­
m.inación ele reververo y que se coloque. en el balcón genernl el Heal busto de 
nuestro católico y deseado Monarca el Sr. D. remando 7° y que todo sea con el 
mai,or decoro, decencia y circunspeceión que requiere un acto de los más in· 
teresantes en nuestra Nación: (. .. )61 

Que el Tribunal del Santo Oficio jurara la Constitución ele 1812 era parte 
de la estrategia Lle los liberales, que intentaban no dejar ninguna autori­
dad sin prestar la debida obediencia a las Cortes. Además, cuando el de-

60. Una rdación de fas dificultades tJue ocasionaron este sistema dl' control <Cll Vir· 
ginia Guedea, h'11 busca de 1111 gobierno afler110: los K1tadal11pes de 1'Jé.,;il·o. También en 
Christun I. Archer. "Ciudades en la tormenta". 

61. AC.DM, Índice Geneml de E:Yjledieutes, Lcg. 29, caja 1. 
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creto del juramento llega a América, la facción liberal de los diputados 
reunidos en Cádiz ya tenía 1a intención de proponer la abolición de la In­
quisición. Pero Ja importancia de este juramento, no deja de ser trascen­
dente en cuanto que este Tribunal operaba al margen de cualquier otra 
autoridad )' en este caso, debía suscribir las órdenes de un Congreso na­
cional liberal. 

Pero no sólo la jura de la Constitución de 1812 fue lo que se cde­
brú a tocio lo ancho y largo del continente americano. Las eleccione:-; 
constitucionales que prescribía el Código también fue1·on organizadas 
en todos los territorios de 1a Monarquía española. No vamos a tratar aquí 
el tema electoral en toda la América espat"íola, pues nue:-;tro ámbito ele 
investigación se circunscribe fundamentalmente al territorio mexicano. 
Por otro lacio, muchos han sido los estudios realizados en torno al mismo 
por especialista:-;,62 sin embargo, si queremos resaltar cómo en este ;is­
pecto se cumplió al pie ele la letra la Constitución 

Las primeras elecciones parroquiales fueron las efectuadas el 29 ele 
noviembn: de 1812 al ar untamiento <le 1a Ciudad de México, donde los 

62. Acerca de las elecciones efectuadas en la ciudad de México. véanse Nettic Lee 
Bl:nson, "Thc C:ontested Mcxican Elecion of 1812, "His¡mnic American Hísluricaf Ne11iew, 
26:3 (agosto de 1946), 3:16-50; Virginia Guedca "L'ls prime1~is elecciones populares en la 
ciudad de México. 1812-18213 ", Me.,·ic,:¡11 S/udies/Estudios Me.,·ícanos 7: 1 (invierno 
1991), 1-28; de la misma autorn, "El pueblo de 1'\llé'xico l' la política capitalina, 1808-1812··, 
11/exican Studies/Estudios 1llexict1110s, 10:1 (invierno 1994) 27-61; y Antonio Annino, 
"Prácticas criollas y libernlísrno en la crisis de espacio urbano colonial. El. 29 de noviem­
bre de 1812 en la ciudad de /1'1éxico," Secuencia, n(m1. 2-í (scpL-dic. De 1992), 121-58. 
Respecto a otras ele<.:cioncs en México, véanse C:harks lleIT}', ;'The Elccrion of Mexican 
Deputics to Lhc Spanish Cortes, 1810-1822,'' en Netlie Lee lknson, ed .. Me.,•ico a,uf fbe 
SjJm1isb Cortes, /810-1822 (Austin: Universit)' of'l'exas Press, 1966). 10-42: Rodríguez 
O., "Rer. Religión. Ynclependcncia r llnión". Ver también, Juno Oniz Escamill;1, "Un go­
bkrno popular par., la ciudad de ll·léxico. El Ayuntamiento C:onslitucional dt: 1813-1814" 
en Guedea, La i11depe11de11cia de ilfé.\·icu y el pmceso au101w111isla 11011ohls/1a110, 
117-3'1. AnlOnio Annino, "Cidiz y la revolución territorial de los pueblos mexicanos, 
181 2-1821 "en Antorúo Annino (coord.), Historiad@ las elecciones e,, l/.Jeroamérict1, sig!tJ 
XIX, (México: FCE, 1995). Respecto a deccioncs en otras partc;s de América véanse An• 
tonio Gómcz Vizucte, ·'Los primeros ayuntanúentos liberales en Puerlo Rico ( 1812-181'1 
)' 1820-1823)", A1111ariu de Hstudios A111erica11us, 47 ( 1990). 581-615; José A. Piqueras 
Arenas. ·' I.a polític.i <le los intereses en Cuba y la revolución (181 O- 181.f)", en Terán y Se­
rrano (cds.), las guerms de l11dejJe11de11cia e11 la América espa,1ofa, 465-83; Jaime E. 
Rodríguez O., "La revolución hispánica en el Rdno de Quito; las elecciones de 1809-1814 
y 1821-1822", en Terán )' Sen~mo (eds.), las gne1n1s de Indepe11de11cia en la América 
e,11m)o/a, ,185-508; Fedcrica Morelli. "La revoluzione della represcnlanza" en su Territo­

rio o 1wzio11e. Reforma e dissof11zio11e dello spazin imperiale in Ecuado1; 1765-1830 
(Rubbcttino Editon:, 2001). 121- 76; y Víctor Per'itlta Ruiz, "El cabildo de Lima y la política 
virrernal" )' "Liberalismo )' revolución en d Cuzco" en su E11 defensa de la auroridad. 

Pofírica .J' cultura bt(iu el gubiemo del l'il'rey Alurscal, Perií, 1806-1816 (¡\fadrid: Con­
sejo Superior de Investigaciones Científicas, 2002), 105- 75. 
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españoles americanos consiguieron una victoria absoluta sobre los eu­
ropeos. Comenzaba así la lucha por la autonomía que más tarde, y ante 
los acontecimientos que se produjeron en la península, llevarían a los 
criollos novohispanos hacia la independencia en la clécacla siguiente. 

Pero si México fue la primera ciudad en implantar el ayuntamiento 
constitucional, Yucatán fue la primera provincia que aplicó totalmente 
el sistema gaditano en 1812. No sólo eligió los ayuntamientos, sino que 
el 29 ele octübre de 1812 comenzó el proceso de elección de diputados 
a las Cortes y a la Diputación provincial. Como demuestra Rodríguez, 
"las complejas elecciones indirectas de parroquia, partido y provincia 
se efectuamn de acuerdo con lo:,; reglamentos y el calendario estableci­
dos por la Constitución y la Regencia. (. .. ) El nuevo gobierno provin­
cial comenzó ;i funcionar el 23 ele abril ele 1813.'' 6:I 

A pesar e.le tocio los esfuerzos, el 4 de mayo de 1814 Fernando vn 
abolió las Cortes y todo lo que en ellas se había decretado, interrum­
piendo asi l;i aplicación ele las leyes y la Constitución. 

Conclusión 

En definitiva, la Constitución ele 1812 se publicó en 1\.inérica. El dato 
cada vez más valorado no deja de ser general. Se publicó y comenzó a 
aplicarse. A la altura de 1812, a pesar ele la insurgencia y del autono­
mismo, los americanos todavía se sentían pertenecientes al conjunto 
político que era la Monarquía hispana. Los criollos, partidarios de solu­
ciones autonomistas, eran conscientes de la magnificencia de la obra ga­
ditana: ofrecía la posibilidad de crear un Estado-nación que reuniera a 
todos los territorios de la Monarquía española. Opción autonomista tan 
equidistante con las veleidades absolutistas como con el movimiento in­
surgente. A pesar ele ello, la intención ele elaborar una sola Constitución 
que aba.reara todas las re;ilicl;ides existentes tanto en la península como 
en América, se convirtió en realidad. Y no sólo la elaboración ele un 
Código hispano fue una realidad, sino también 1:i aplicación del mis1110. 
En este caso, Nueva füpafía, México, fue el territorio de la l'Vlonarquía 
donde más extensamente se pusieron en práctica los decretos y las leyes 
gaditanas. Las Cortes, ante la falta ele legitimidad que suponía el "se­
cuestro" del monarca, se encargarán de ser reconocidas en tocios y cada 
uno ele los territorios que formaban la Monarquía y que a partir e.le ahora 
formarán parte del nuevo Estado liberal. De este modo. los tres poderes, 
civil, militar y eclesiástico, jurarán obediencia y ficleliclacl a las Cortes y 

63. Rodríguez O., "Las elecciones a las Cortes Constitll)'t:ntcs Mcxic;1nas". 83. Sobre 
Yucarfln vc.r Arturo Güemes Pineda, l.i/,em/is1110 e11 li<!l'ms tic•/ ca111i11a11te, (México, 
Cohnich-UAY, 1994). 
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a la Constitución de la Monarquía. Cada empleado público, cada soldado, 
cada párroco, en definitiva, cada ciudadano, formará parte de ese Estado­
nación hispano legitimado por el principio de soberanía nacional. Si­
guiendo a Jaime E. Rodríguez en sus razonanúentos, la tradición liberal 
que surgió en Cádiz se convertiría en la base del desarrollo político e ins­
titucional. Durante la época de la independencia, se comenzó a t'rans­
formar la naturaleza de las instituciones políticas y de gobierno de la 
Nueva Espúia, al tiempo que viejas y nuevas prácticas se entremezcla­
ban en la revolución hispana que se estaba llevando a cabo. 64 

Esta Constitución planteó las contraclicciones propias de seguir man­
teniendo una Monarquía en un Estado-nación liberal, donde la figura ele! 
rey seguía siendo intocable. Al menos durante esta primera parte del pro­
ceso revolucionario, otra cosa será a parlir del Trienio Liberal ct1ando la 
frustración de la eiipcranza clocea11ista lleve al criollismo "equilibrista" 
hacia el independentismo. Pero mientras tanto, la mayor parte de los 
criollos en esta década aún se sentían españoles y sobre todo, espera­
ban y confiaban en ser ciudadanos. Ésa era la posibilidad, el posibilismo 
que los planteamientos doceañistas aportaban. 

Por supuesto, el regreso del liberalismo a partir de 1820 va a 
suponer para Nueva España la última oportunidad de formar parte del 
conjunto de la Monarquía espafiola, al menos hasta mediados de 1821 
cuando la frustración de los criollos empuje a proclamar la indepen­
dencia. Pero también en estos años, y hasta la consecución ele su propia 
Constitución en 1824, México va a seguir utilizando tocia la tradición Li­
beral gaditanar, 5. Las leyes y decretos de las primeras Cortes van a seguir 
vigentes en tanto que no contradigan el principio de independencia. La 
contradicción del México independiente será la misma que en 1810, la 
creación de un Estado liberal y parlamentario manteniendo una forma 
de gobierno monárquica, el imperio. La Constitución de 1812, no sólo 
se aplicará hasta la vuelta de Fernando VII en 1814 sino que se retomará, 
con más fuei·za si cabe, a partir de 1820 y estará vigente en las nuevas 
instituciones mexicanas creadas a partir del establecimiento de la 
República Federal. 

64. Rodríguez O., "Ningún pueblo es superior a otro: Oaxaca r el federnlismo mexi­
cano," 300-4. 

65. Har estudios que demuestran csto:Jaime E. Rodrígm:z O .. ·'La tran~idón de colo­
nia a nación: Nueva España. 1820-1821," llistoria 111e.,·ica,w, 43, núm 170 (Septcmber­
Deccmher, 1993), 265-322. Del mismo autor, "La Constitución tic 1824 y la formación del 
Estado mexicano," flisluria mexica,w, XL (enero-marzo, 1991), 507-35; l' "la inclepen­
dencia de la América española: Una rc::interpretación," /lisloria 111e.,;ica11a. 42, Núm. 167 
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Indian Sai11ts and Nation-States: Ignacio Manuel 
Altamirano's Landscapes and Legends 

Edwarcl N. Wright-Rios''' 
U11iversity of California, San Diego 

Analyzing the costumbrista sketd1es of Ignacio Manuel Altamirano as a single 
multi-facetecl work, and comp;iring Ws treatment of popular Catholicism in dif­
ferent commun.ities, this study represents ;i new reading of thc author's writ­
ings. It propases that Altarn.irano·s juxtaposition of religion and modernity across 
urba11-rural anti etlu1ic continua reveals rhe autl1or exploring the possibilities of 
Indian-cenlered nationalism rooted in wllat he describes as the i.Jm,llely Amer­
ican, independent spíril of rural i.J1digenous Catholic practice. 111 short, camou­
flaged in a traditional, eclectic genre, Altamirano identiJiccl the foundations of 
the national character i.11 lnclian popular religion long before twentieth-century 
i11áige11is1110 looked to contemporary Native Amcric;m cult:ure for inspiration. 

Al analizar los cuadros costumbristas de Ignacio Manuel Altamirano en conjunto 
y comparar su tratamiento del catolicismo popular en distintas comunidades, 
este estudio representa una nueva aproximación a la obra del autor. Se propone 
que la yuxtaposición de religión y molkrnidad e11 distintos eJ1tornos sociales­
por un lado hispano, mestizo y urbano; y por otro, indígena}' rural-revela a un 
autor que identifica los cimientos de fo me:,.:ica110 en lo que él describe como 
un espíritu indomablemente americano e independiente en la práctica católica 
de los indios de I\U pueblo natal. En fln, avalándose de un género tradicional Y 
ecléctico, Altamitano identificó la fundación de un carácter nncional en las tradi­
ciones populares indígenas, mucho antes de que lo hiciera el indigenismo del 

siglo XX. 

Onc of the key figures of ninctcenth-ccntury Mexican nation building 
is Ignacio Manuel Altamirano (183,í-1893). Rising from humble, Inclian 
origins to bccome a celebratecl literary figure, historian, milirary hero, 

'Thls articlc is dcdic:ued lo Emique Pupo-Walkt:r. 
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